
Un recurso elusivo del español de Chile: 
La deformación léxica orientada 

¡1fario Ferreccio Podestá 

El asunto que me planteo aquí no es una no\•edad ni como técnica 
de operación lingüística (esto es, como recurso~el hablar) ni como 
objeto de análisis lingüístico (esto es, como tema de estudio) ; tam­
poco, por cierto, es un rasgo privativo del español hablado en Chile. 

ANTECEDENTES BIBLIOGR . .\FICOS 

-Arcipreste de Hita. 

De hecho, sobre ello hay publicado ya todo un libro, centrado 
justamente en el español; por otro lado, se han recogido nutridos 
testimonios que se consideran muestras indiscutibles del manejo de 
tal recurso ya en el latín de Cicerón, e incluso en griego. Un remoto 
ejemplo español se ha querido ver en texto tan temprano como el 
Libro de buen amor: allí el mastín, en su alegato contra el lobo, lo 
acusa de merecer la excomunión, 

porque tiene barragana pública, e es casado 
con su mujer doña loba, que mora en ViHorado 

(337cd), 

donde una interpretación, que viene desde :Maria Rosa Lida, ,.e en 
Vi/forado -que hasta entonces las ediciones escribían vil forado­
un juego anfibológico en que la expresión vale tanto un topónimo 
meramente designativo (el actual Belorado), cuyos componentes se 
desprenden en tal función de su virtualidad significativa: Vi/forado 
no es necesariamente un vil fm·ado, como también un semantema de 
contenido plenamente vigente: 'hoyo indigno'; esto es, al paso que 
mantiene quizá costosamente a su barragana, el lobo tiene reducida 
a su mujer a un vil forado. Tal interpretación ha sido, en general, 
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aceptada, y Corominas la recoge y comenta en su edición en términos 
parecidos1• 

Pero no es éste exactamente un caso que entre en nuestro ca~npo, 
tratándose, como ocurre, no de una deformación léxica, sino de un 
deslizamiento morfológico: la mimn expresión funciona alterna! i_. 

vamente como nombre (topónimo) y como scmantema. Del mi~mo 
orden es otro ejemplo recogido también en Juan Rui1, quien en la 
copla 121 juega con un doble Yalor de cruz: en cuanto nombre per­
sonal (de la enamorada) y en cuanto nombre común del símboh 
cristiano: 

Cuando la Cruz veía, yo siempre me homillaba, 
santiguábame a ella doquier que la fallaba; 
el compañ6n de cerca en la Cruz ~~do;:aln: 
del mal de la cruzada yo non me rcguarJaba. 

Wlás próximo a nuestro propó::.ito, en cambio, es otro caso qu~ 
figura allí mismo, según la Ycrsión que fijó para d Cejador; habla 
Don Amor y dice: 

Pues Carnal es Yen ido, quiero perder breria. 
la Cuaresma católica dola a Santa Quiteria 

(1212ab) 

Cejador anota: "Dula a santa Qwteria, la quito de mí o me quilo 
de ella", esto es quitar ~ Quitcria, lo que nueYamente Coronunas 
acoge: "La doy a Sta. Quiteria 'me la quito de encima', fras~ por 
alusión (lo que se ha llamado "floreo verbal") a la aparente raíz 
de Quiteria, tal como irse a Pcilaranda 'a empeñ.u aigo· o estar en 
Babia 'embabiecado' ". 

- Rodrigo de Reinosa. 

Pero Ja interpretación del paso de Juan Ruiz uo es enteramente 
segura, de modo que para exhibir casos tempranos del procedi­
miento prefiero anotar un par de ejemplo::. tomados de las Coplu.5 
de las comadres~ de Rcxlrigo de R~inosa, escritas, quizá, por H80. 

Ambos poseen el mismo campo de referencia y uno de ellos, al 
menos, ha tenido una nutrida difusi<Jn internacional. Prometién­
dose un rapto de lUbrico solaz con sus entendedores, las comadres 
hacen consideración de sus maridos: 

1Cf. ~[ARÍA Ros_~ LIDA, "I\otas p<ira la int~·r¡Hetal'ión, influencia. hK:llt s ' 
texto dd l_ibro de bwn amm···, R~H. ¡¡ (J~q(l). ]\).).];¡(): 1-tt-'. y Jo:¡;¡ Coromiu;n 
(ed.), Juan Ruiz. Libro de buen a11wr (.\ladrid, Credos. 1067"¡, p. l:iG: en l'i 
mismo sentido Giorgio Chiarini en su e-dición (.\lilano-Xapoli, Riccanlo Ri­
cciardi, 1964), p. 67. 
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Y enviémm.Ios a Jarama 
los maridos a que cuquen, 
porque los amoruq uc.:n 
los toros allá en la brama; 
pues no wn para en la cama, 
váyanse para Cervantes 
como otros sus semejantes, 
pues ellos causan su fama, 
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donde Crrurmtcs -E- cú:rvo 'cornudo' (por los cuernos del ciervo); es 
decir, irse para Cervantes vale 'quedar por cornudo'; claro que todo 
d pasaje se mue\'C en un plano metafórico: ]arama, toro, cucar (cuco 
=cuclillo, 'cornudo'). 

:l\fás adelante una comadre se queja de la indiferencia de su ma­
rido: 

Mi marido bien me calla 
a todo cuanto porfiase, 
do, comadre, creed sin falla 
yo le enviase a Corn üalla 
e con yerbas lo matase, 

donde Cornualla (Cornuailles) -E- cuerno o cornudo, esto es, envra1 
a Cornualla 'hacer cornudo'2. 

-Gonzalo Correas. 

Y no sólo la utilización del recurso viene de antigua, sino tam­
hién la conciencia objetiva del mecanismo que lo comanda. Tanto 
Ps así, que un Gonzalo Correas nos ha deiado todo un tratadito so­
bre el procedimiento en la forma de un comentario a uno de sus 
refranes, de extensión absolutamente desusada en él, que ocupa 
más de media página. A raíz del refrán Al buen callar llaman 
Sancho; al bueno bueno, Sancho Martírzez, Correas apunta una lar­
g-a glosa, que en su parte final -y medular para lo que nos intere· 
sa- pone: 

Demás desto, en la lengua española usamos mucho la figura "pa­
ronomasia", ke es semexanza de un nombre a otro, para usarle 
por él; i ansí dezimos: "Es de Durango", para dezir que es duro. 
apretado i eskaso; i ke "está en Peñaranda" una kosa, para dezir 

~f. RoDRIGO DE RF.I!\OSA, CojJ[as de [(L~ comadres, en Pliegos poéticos góticos, 
111 (\fadrid, Dirección General de Archims y Bibliotecas, 1958), pp. 248 y 260. 
In{-s Chamorro Fernández in~iste en poner con minúscula los topónimos Cer­
''antC's y Cornualla en su edición de las coplas (Madrid, Taurus, 1970, pp. ~8 
y 65), lo que parece indicar que no entendió el juego. 
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ke está empeiiada; i ke "es ladrillo", para llamar a uno ladrón; 
"más natas", por "más nada"; "bukólika", por lo ke toka al 
komer, por lo que tiene de boka; "espada de .Makeda", por la ke­
se keda con buelta doblada o torlida komo kaiado. 

Se trata, por cierto, de una descripción correctísima -incluso en 
el aspecto terminológico: paronomasia- superior a las acotadoncs 
mucho más modernas que s(' han hecho por la total pertinencia de 
los ejemplos aducidos, en los que -a no ser el caso hoy no entera­
mente transparente de 1Uakeda~ que quizá ennteha un prol:::lema 
de transmisión textual- Correas ve con claridad la transformación 
duro +-- Durango, .cmpeiíar +-- en PcíiarancW, ladrón <E- lndrillo, 
boca <E- bucólica3 • 

LFXIC.-\LIZACIÚ.:\' DE LOS TÉR-'H~OS 

-Escalona) 

1"\o hay, pues, nada nue\·o; incluso los productos de tal recurso 
han podido llegar a lexicalizarse, como síntoma de su conocimiento 
desde antiguo, al punto de pasar a los diccionarios como lexemas 
directos, sin referencia a su \·alor metonímico. Así, por raso, Esra· 
lona y pagano, que figuran con los \·alares de 'escalador de paredes' 
r 'el que paga' en el propio diccionario de la Academia, mo.:.trando 
nítida su conexión con escalar y pagar rc~p:xtivamente. Claro que 
estos dos ejemplos nos conducen incidentalmente a la discusión del 
\·alor de testimonio del Diccionario académico en cuanto a la d­
gencia real de valores léxicos romo los anotados. 

Escalona, por un lado, figura allí imputado a la "germanía". 
esto es, a una jerga del bajo fondo espatlol, y ya aquí uno se pre­
gunta en virtud de qué méritos se recoge en un registro precisa­
mente "ac..:1.démico" una \·oz de tal naturaleza. Como es de presu­
mir, la razón inmediata de la inclu~ión de esta voz, no obstante su 
caracterización vulgar, asienta en su vieja tradición lexicográfica; 
es decir, es posible rastrear hacia atrá5 su presencia en los lexicone;;. 
hasta llegar al Vocabulario de gr'rman{a, impreso a nombre de Juan 
Hidalgo en Barcelona, en 1609, fuente ésta de donde la voz pasa al 
Tesoro de las dos lenguas _francesa y espallola (París, 1616), dt: 
César Oudin (que lrae "mucha<; palabras pornográficas que no 5C 

encuentran en otros cliccionarios"l) y lue)?;o se Yierte en el río acadé-

3Cf. GO~'Z:\1.0 CoRRF_-\~. r'umhulorio rfe rr·{mnts y ,lrr.ses prm·erhúdcs, ed. de 
Louis C..ombet ¡Bonkaux. Jnstitt:t d'Etudcs lh¡'Tiqurs et lhéro- -\méricains, 196";"¡. 
p. 41 (p. 26 en la ni. acad{':mú·a (:e .\ladrirL E12it. 

•Según el enternen:dor juiliO dd Conde de La \'ii\._¡za en su Bib:'i0tccn f¡_'s­
tóríca de la .filologia ca-tellana ('-Iadrid . .\lanuel Tello. 1893'·, p. i-!2. 
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mico a panir del propio DirriOnario de ''Autoridades" (1726-1739), 
el cual al incluirla en sus p<igina:; le confiere una autoridad y dig­
nidacl que la ,-oz no traía ele suyo, Con el diploma otorgado por 
aquel registro de autoridades, Escalona, "Voz de Germanía que 
~ignifica Escalador de paredes y ele C;t~as", adquiere el derecho a un 
lugar perpetuo en el diccionario académico, que con serva celosamen­
te hasta hoy. Ahora bien, la tolerancia del primer diccionario de 
17~6 en acoger un repertorio jerga! como el ele la vieja germanía ha 
de explicarse no tanto, o no tan sólo, por el ejemplo de Oudin, 
ante,;; bien por el hecho de que el f'ocabulario d(' gcrmanfa aquel se 
había publicado inicialmente como glosario a los Romances de 
gcrmania, esto es, como instrumento auxiliar para la lectura de 
piezas literarias impresas. Es este papel, en realidad, lo que dignifica 
ante los ojos de los primeros académico~ ese registro jergal: sen·ía 
para la lectura de autores pertenecientes a un pasado estimado en 
conjunto como ejemplar. Tal criterio de autor-autoridad: la perte­
nencia a un pasado selecto ejemplar, subsiste con total vigencia hasta 
hoy en la corporación madrileiia y nutre las páginas de su gran 
diccionario con un caudal léxico fuera ya de circulación:;. 

De modo, pues, que más bien que testimoniar la vigencia de uso 
actual de nna VOl como la nue~tra con el Yalor que interesa, lo 
que nos da verdaderamente el diccionario académico con Escalona 
~ escalar es una nue\·a muestra de la antigiicdad del procedimiento 
que nos preocupa, docnment.ado en este caso ya en 1609. De hecho, 
los registros que recogen el léxico que se estima vigente hoy -como 
~er el Diccionario de uso d.r:/ espa.rlol, de ).faría -:\.foliner, el Diccio-
1lario del español moderno, de :Martín Alonso- no traen Escalona 
~ escalar. 

(-Pagano) 

También pagano ~ pagar arranca su raíz lexicográfica del dic­
cionario "de Autoridades", donde también trae una acotación sobre 
~u esfera de uso: "En este sentido, es del estilo jocoso y familiar". Es 
é~ta una caracterizacicln propiamente estilística antes que dialectal, 
y eilo está en conexión con hechos muy decidores: la voz ha sido 
tomada por "Autoridades" no de un registro jergal, como Escalona, 
sino de una obra de autor cnlto: la Casa de locos de amor (1608), 
de Quevedo; los diccionarios modernos. aparte del de la Academia, 

6Lo dicho no cnvueh:e necesariamente una censura; el concepto y génesis de 
espailol ejemplar o modelo Sllj,erior de le11gua, así como el papel que cumple a 
la Academia Española en relación con aquél lo expondré luego en mi libro 
El e.~pmiol qu(' hablamos. Para el cad.cter del Yiejo diccionario v .,u A.cademia 
puede verse mi "La Real Academia Espaiiola. Teoría e historia", Alapodw 
(Biblioteca Xadonal), n. 1 (1964). 234-244_. que ya no escribiría. 
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dan constancia de su persistencia en el uso: así l\iaría i\loliner y 
:\Iartín Alon~o. i\uevamente, pues, la Academia nos refiere a un 
remoto pasado, incluso anterior al de Escalona, con la diferencia de 
que ahora hay una vigencia del uso, que podemos \'erificar, si no 
por con~tancia lingüística directa (francamente en nuestro medio no 
~e escucha pagano ~pagar), ~í por la vitalidad de un deri·•ado suyo 
~icmpre actual: Paganini, 'quien paga los gastos ajeno~·. viene no de 
jJagar, sino de pagano. 

Esto es, la especifica fuente documental de paganoy un texto 
"literario", aparece f'n inmediata relación, más o menos paladina o 
latente, con niveles lingüísticos decorosos, al paso que Esralona, to­
mado de una fuente puramente jergal, sobrevive artificialmente sólo 
en la línea del registro que lo lanzó a la circulación lexicográficaG_ 
DcCe quedar claro en este punto que, por razón de la -..·italidad del 
procedimiento que nos ocupa, un Escalona ~ escalar puede efecti­
vamente estar en circulación, ya sea por haber sido recreado una y 
otra vez (a lo que invita el fácil deslizamiento de una a otra forma) 
o por haber perdurado sin decaer en el cerr;:Hlo círculo de una lengua 
especial del bajo fondo, de donde no se nutren los diccionarios que 
aspiran a regi.-,trar el uso vigente. 

El testimonio del diccionario académico, pues, no vale por sí solo 
para confirmar la lexicalización final de creaciones como las que 
tenemos delante; sólo la prueba adicional de otros registros inde­
pendientes aseguran, en el caso de pagano ~ pagar, que ello ha 
ocurrido. Pero es suficiente, sí, para confirmar la difusión genera­
lizada de formacione5 léxicas de ese tipo. 

- Rufino José Cuervo. 

Siendo así, es mtry natural que no ha~:a e-;capado a la atención 
de los estudiosos. digamos, modernos la existencia del recurso; antes 
bien, podría uno registrar sobre ello una bibliografía relativamente 
nutrida, aunque en su mayor parte consistente en referencias pun­
tuctles dentro de obras heterogéneas. 

~E~ p~ih!c c;.contrar F>rafona también en al¡nma otra tcmpilación marginal 
que continüa trawnt.lo ha~ta hoY el matt'ria\ del antiguo l'ocahulario de g:-r­
mrmia, nm:o S( r el puTgrino "Dicdnnar!o de la jerigonza .. incluit~ü en un 
,\fmuu;/ del r!c.'f:r-!h·r·. de cmnienzos de ,¡g-:o. nno autor. pat·;:¡_ montar un elenco 
del Yocahula:io ddictual chileno, dio en \;¡ flor de ocarbar en el diccionario 
académico ~- entn·.saLar de él las HXLS tildada" aili de ,germanescas. Cf. Henri 
:\bhondati . .Hm;¡,o{ rld detertiw (Santiagu. La {"niwrsidad, 1~18). pp. 223-2.?::;. 
Jlhtor:::I mu\ s~.:mc-jantc a la de fJogrmo pu~de rastn·<:rse para huróliw !'comi· 
da') ~ boca, prcstigia:!a nada meno~ que por CenJ.ntt:~ \ Lopc de \'cga v 
Lll\a tradl'-i(•n kxicogr/tfil:t ~e ini(ia con ··_--\utori:l.:J'!c<, .. (:f. (:arlo< Fern;'tlllkZ 
Gómet. T'o(fl/mlario rle Cernmte~ í-'ladrit.l, R-\F, !96:?¡. 
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Ya en 1867' recogía Cuervo una obsen·ación en sus Apunlacio­
tles, que denota su percepción justa de este procedimiento transfor­
mativo, con lo que se le abría la Yirtualidad de penetrar el sentido 
de toda una parcela de creaciones: "Algunas \'eces acude el eu[e­
mi~mo a la deformación tlel Yocablo o bien al empleo de otro de 
igual principio o terminación' ·, y a continuación anotaba de ello 
ejemplos como los siguientes: dit<cabnl/o (de n colnllu) - diablos, 
perira- pea ('borrachera'), siete -sieso, caramba, carachas, cana­
rio, cáscaras, caracoles, cm-riw - caraja, sin jerónimo de duda -sin 
género de duda (§ 672). 

Antes había esrrito en párrafo aparte (§ 518): 

Muchos bogotanos dan a las siguientes voces de la primera wlum­
na la significación de las de la segunda, o bien las acomodan :J 

ella, diciendo (las palabras que van entre paréntesis t xplican 
el valor propio de cada forma) : 

A costilla de alguno 
Fondeado (andado) 

Su/ido (firme, macizo) 
Zacalin (plaza o calle en 

que se venden ropas) 

- Baldomero Rivodó. 

por 
" 

.. 
a costa de él (pagando él) 
que tiene fondos (dinero) 

solo, solitario 
alambique, destilatorio para 

sacar aguardientes. 

Señalado así el hecho por una figura de gravitacton arrolladora 
en la filología americana de profesionales y aficionados, otros po­
drían repetir ahora el descubrimiento, aplicándolo a su propio campo 

'Es la fecha de la primera edición ele las Apuntaciones criticas sobre el 
l.'llguaj¡~ bogotano, con ft·cct:ente referencia al <le Jos otros países de Hispano­
amüica: ci10 por la ~ovena edición, de Bogotá. Instituto Caro y Cuerm. 1955. 

"Como se verá Juego. no todos los casos anotados en uno y otro lugar por 
Cuen'o son pcl'linenlcs: por t"jt-mplo, c'el 518 hemos entrcsacaco los so'os cuatro 
casos seguros d e Jos trece estampados allí. El de costilla - costa de costar) ofrece, 
por su parte. una complejidad particular. Costilla. 'caudal. haberes', está ~is­
trado desde antiguo: Covarrubias (1611) pone: '"Algunas vczcs ~ignifica el cau:ial 
que uno tiene para ajustarle con el ga~to"; en i~ual senticlo luego Correas (h . 
1615): "Tiene kostilla: por 'hazienda i dinero kon ke hazer gasto o empleo'" 
(p. í.34) , "Pégasse. Pégasse t1 las kostillas: por 'ser de lasto'. "Pegóscme a las 
kostillas" kéxase el ke de su hazienda laHÓ y se le pegó kosta" (p. 721), tam­
bién, quizá, "SaluJr de las kostillas: kuando se saka a uno kon fuerza ke lo 
siente mucho" (p. 668) . Ot> aquí pasa a la corriente lexicográfica académica 
(desde ''Autoridades" hasta la n-n;ión última de 1970). Ello suponclrla que la 
de~onnación co.<fa (de coslar) .f- co.1lilfa viene de cuatro siglos atrás; lo cual 
es perfectamente posible. <!ado que hemos comprobado ya una temprana utili· 
zación del procedimiento transfonnatorio en español; más dificil me parece, 
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de atención, llegando a convertirse en un tópico común. Así, por 
caso, poco después de Cuer\'o un Baldomero Rivodó recogía en 1889 
entre sus "venezolanismos": 

Fondeado. Por 'acaudalarlo' (<---fondos). 
Calabrote . .. calavera: 'hombre de poco juicio y asiento'. Es una 

versión parónima de Yaces. 
Galindo. En estilo jocoso llaman ga!indo el mal gáliro. Esta es una 

versión parónima de yaces. 
~Varanjas. Se usa en el sentido de negación, o sea por decir na­

da ... Esto es una versión parónima de Yoces0. 

Y en términos parecidos se expresan muchos otros que escribieron 
después. 

- O reste Plath. 

Viniendo a tratamientos m;:is e~pccíficos y recientes, cumple rete­
ner el trabajo "Apellidos que son refranes", que Oreste Plath publicó 
en 1962 como capítulo de :;u Folklore chileno y repitió al año si­
guiente en forma independiente en el Almanaque 18, sin las "notas 
complementarias" anterioresto. Registra allí 53 antropónimos, algu­
nos artificiales ("anómalos, es decir, apellidos inYentados", los llama, 
p. 26), obserYando antes, entre otras cosas, que 

Valiéndose de ciertos nombres y apellidos, el pueblo emplea como 
refranes nombres y apelati\'os que se prestan, por su semejanza, 
enfonía o contenido, para representaciones o hechos que pasan 
a ser frases acertadas y gráficas (p. 25) ; 

lales son, por ejemplo, 

en cambio, presumir que co.1tilla se haya formado como derivado con sufijo 
diminuti,·o tanto a partir <le rnsta (de costar) como, independientemente, a 
partir de cosla (de costndo 'lado'). en circunstandas de que con e~te segundo 
valor existía ya desde d siglo xn. Costilla. 'la mujer propia', que se ha wlido 
conectar difu:<amcnte con el n.lor que discutimos, interpretando por esa ••ía 
expresiones como ,·ivir a rostilfas de otro, es una metonimia muy posterior: 
"siglo XIX y xx" pone 'Iartín .-\lonso. Indmo la vieja explicación que se le 
ha darlo: '"alusión a la drumslanlia de hahcr~e formado la mujer df' una 
rastilla del hombre" en los térulinos dt.: Ramón Joaquín Domínguc1 (Dicrio­
nario nacional, Madrid. :\fellado, 1860"), bien puede ser una asociación postiza 
tardía. debiéndose. creo. conectar mejor costilla ·mujer propia·. con co5tilla 'gasto' 
i ~ C(J.)fa, Je cw!al'). El u~o que Cuervo dctt'(_taba en los !Jo!?:otanos de mediados 
dd :.iglo pa<>acto no era. en ningún caso, pues, una novedosa ocurrencia de ellos. 

~cf B.'\LOO\IERO R1vODÓ, Voces nun•a1 e11 fa lengua castetlmw (París. Garnier 
Hno~ .. U~~9). pp. 2-HL 2J l. \ ~Ll:-¡; e p. p. 266. 

'"Cf. Orcqe Plath. Fothton' tí,,-lrno (Sallliago. Platllr. 1962). pp. 25-29. 
".:\'mnbres qul· -.on refranes·, en Ahnalwqw' JS !Santiago. F;__¡nno-Química del 
Pacífico, 1963). pp. -15 y 50. 
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Arturo, por al momento (~ ai tiio) 
Tranquilino, por tranquilo 
Getulio, por jetón 
Porfirio, por por:i2clo 
Grmufo) por graniento 
Riqudme, por ~er rico 
Poblctr, por pobre ele solcmniclacl 
Vivaceta, por ser vivo. 

-Pedro Lira Urquieta. 
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~o es un azar la atención puesta aquí en los antropónimos como 
exponentes del recurso que estamos consideranclo: veremos que es 
un campo de formas particularmente productivo de elusiones. De 
algún modo lo vio también Pedro Lira Crquieta en "El vocablo 
Paganini", aparecido en El 1Uerrurio del 23-xu-íl, p. 3, donde re­
cuerda, citando la Enciclopedia Espasa, que "es un apellido italiano 
con el cual, por gracia, suele designarse al que paga por otro, o 
pagano". Pero lo verdaderamente significati,·o es que esta línea 
onomástica Jio materia para el tratado monográfico más extenso y 
sólido sobre nuestro procedimiento. 

- \'\'erner Beinhauer. 

El propio 'Verner Beinhauer, junto con registrar como ejemplos 
de eufemismos los casos 

observa cómo 

casca¡o +- cara¡o 
puiíales ~ puiieta) 'masturbación' 
peinetas +- puíleta) 

\\ragner llamó la atención sobre el uso muy extendiclo de eufe­
mismos derivados de nombres de lugar o de persona, tanto reales 
como imaginarios, cuyas primeras sílabas respectivas se aproxi­
man a lo que el hablante quiere decir en verdad 

y anota: 

hubo las de San Benito de Palermo (<--- palo) 'hubo palos' 
lle,·ar a Capadocia (+- capar) 'lle,·ar a capar' 11 . 

ucf. '\r.ERNER DEJNHAUER. El espmiol coloqllitd (\hdrid, Gredos, 1963) J 

pp. 143-145. 
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Las dos contribuciones más meritorias sobre nuestro tema son e1 
libro de Henry 1\". Benhas, Puns on proper na mes in Sprmish~ a que 
aludíamos, y el artículo de Esteban Rodríguez Herrera, "DeriYación 
semántica festiva", aparecidos con pocos aúo~ de diferencia. 

- Henry N. Bershas. 

El contenido de Bershas está claramente descrito por su título: 
"juegos de palabras con nombres propios en espaíiol" -si bien in 
clnye ca.:.os que no son propiamente antropónimos ni topónimos: 
derecho, Digesto-, de los que enumera hasta 252 casos, ilustradm 
con ejemplos tomados de la literatura espaúola del Siglo de Oro, 
en su ma)'Oría, preferencia que Bershas justifica por la procli\·idad 
a los malabarismos lingüísticos en que consiste el barroquismo cul­
minante en el siglo xvn: 

That word plays should be most abundant in a period when thc 
baroque in literature was at its he:ght is not surprising, nor is it 
surprising that the authors quoted most frcqucntly in thc pages 
that follm ... · are Tirso, Góngora, Quevedo, and Quevedo's satellite, 
Polo de Medina (p. 15). 

En la "note innoductive", Bershas reúne, además, datos útiles sobre 
los precedentes del procedimiento en español y también en otras 
lenguas, incluso las clásicas, )' lo describe impresionistamente: "üe­
pend upon the similarity in sound between an elcment of thc propcr 
name and sorne common word or phrase" (p. 2). Por el volumen 
de casos recogidos y por la limpia selección del material (excluye, 
por ejemplo, los nombres facticios), la colección de Bershas es, en su 
campo, la contribución más valiosa, si bien susceptible de obscna· 
ciones en el plano de la coherencia teórica (se recogen casos que 
consisten en la simple poli.,emia de una misma voz) ; como muestra 
de su cosecha puede retenerse este ejemplo, tomado de Calderón 
(La vida rs sucii.o), que ha gozado de cierta celcbrilbd, donde 

Xicomedcs ~ ni comer 
niceno (de Xicea) ~ ni cenar: 

Porque aquí todos los días 
al filúsofo parezco 
1\icomcdes, y de noche 
soy el concilio niccno1:!. 

1~f. llE:\!l.Y ~. Pr.r..SH\~. P:!'L' 011 JnojNr IWmc. in .'\f;rmic{) {Dt'troit. \\'avnc 
Sta te l'ni\L'r~in·. ElGJ,: el cjeJ11p!o cit21!o :~p:ln't:.' t n la p. i0. 
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- E':ltcban Rodríguez Herrera. 

"'Derivación sem;intica fe-.tiva··, de [':)Leban Rodríguez Herrera, 
;hpira a una mayor gener:tlicLtd en la consideración del recurso elu· 
~i\o, t;~nto por la variedad morfolúgict de b~ ca~o':) recog~dm, como 
por <:.U más amplia ab<:.trarción en la caracterización del fenómeno: 
t~C trata de 

dcri<.'aáoncs, que nosotro.'. llamamos así porque nacen de otr;1s 
del propio idioma; y les damm el calificaLi\·o ele semánticas debido 
a que envuelven el mismo significado de las voce<:. de donUe se 
originan; ariadiéndolcs lo de fcstú•as porque no se enuncian sino 
en tono fbtivo por lo general, o alegre, cuando ':)e está del mejor 
humor en la charla corriente o familiar (pp. 434-35). 

Ello le permite iUcntificar cómo del caso, ejemplos tan diversos como 

en Baracoa ~ embara:z.rul,-l 

peseta ~ pesado 
sobrina ~ sobras 
e iriaco ~ síi3. 

SUMARIO Y PROPÓSITO 

Vista, pues, la sostenida atención puesta desde antiguo en nuestro 
asunto tanto en su tratamiento descriptivo como en la acumulación 
de ejemplo.s, uno bien puede preguntarse sobre la necesidad de plan­
tearlo nuevamente ahora, considerada, adem<.is, la limitación pun­
tual del procedimiento en sí mismo. Lo cierto es que toda la literatu­
ra pertinente hasta hoy adolece de una falla central, cual es la 
carencia de una visión coherente superior que construya un cuadro 
en que ~ inserte el procedimiento, de forma que ó.te adquiera una 
clara definición y una delimitación de su campo propio. Tal falta 
se traduce ora en la ceiíida restricción de los ejemplos puestos delan­
te, en unos casos, ora, por el contrario, en la desmadejada hetero­
geneidad de ellos, en otros. Esto es, por un lado se limita el campo 
a los meros nombres per:;onalcs, e incluso, dentro de ellos, a los solos 
8pellidos (patronímicos) (Bershas, Plath); por otro, se mezclan 
productO:) que son fruto de técnicas muy diYersas de deformación 
léxica, como se aprecia en toda la tradición del tema. Así, por caso, 

' 3Cf. ESTEBA!\ RODRÍGUJ:Z HERR[R.\, "Derivación ~t:TTl<ÜllÍCl fv~tiva". en Ln1gua, 
litemtura, folklore: estudios dedicado~ a Rodolfo Oroz (Santiago, Editorial 
rnin·rsitaria, 1907), pp. 433-HS. 
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aduciendo dos momentos cronológicos extremos, Cuervo anota en 
una misma línea con los ejemplos suyos citados antes: 

consumir (extinguir) 
latente (oculto) 

por sumir (sumergir) 
" latiente (palpitante). 

que son triviales solecismos, y Rodríguez Herrera 

arranquitis 
mieditis 
durañona 
viajanco, 

que son deformaciones caóticas. 
La amplia vitalidad del recurso, así histórica y geográficamente 

como en su frecuencia de empleo, justifica también que procuremoi 
una comprensión tanto de su mecanismo específico como del lugar 
que ocupa en una teoría general de la elusión léxica. 

L.\ ELUSIÓN Y SUS CLASES 

La elusión es una energía onomatopoyética básica, esto es, una 
fuente fecunda de creación de nombres nuevos. Consiste en el reem­
plazo del nombre propio de una cosa por otro nombre de igual 
virtud referencial que el primero, esto es, que hace referencia al 
objeto con la misma eficacia que su nombre propio. Por economía 
terminológica, en esta operación podemos designar al nombre propio 
eludido; al nombre nuevo, elusivo; al objeto, referido, y representar 
el mecanismo con el siguiente esquema, donde el paréntesis señala 
la suspensión de la función referencial del eludido, que pasa al elu­
sivo al ser reemplazado por éste, y las barras diagonales el contenido 
circunstancial del referido: 

eludido 
(A k 
~X referido 

B 
elusi,·o 

Su referencia al objeto el· término nue\·o puede hacerla ora di­
rectamente, hacia la sustancia del refe1 ido, ora indirectamente, ,·ía 
una evoración del nombre propio eludido: 
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(A)--

B~X 

T~x 
B 

(demonio)-_ 

~- ~¡demonio¡' 
el malo------

(demonio)--_ . r ~/demonio¡ 
demontre 
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En el primer caso -digamos, de clusión interna- tenemos una 
hcteronimia, esto es, la creación de un nombre nue\·o verdadera· 
mente diferente; aquí intervienen los procedimientos can.cterística­
mente metafóricos, que la retórica engloba en el apartado "figuras 
de palabras". 

En el segundo caso -digamos, de elu:Jión externa- tenemos una 
deuteronimza, es decir, un como desdoblamiento del nombre pro­
pio, que genera de sí un duplicado parcialmente diversificado; ahí 
operan los múltiples modos de transformación morfológica. 

EL VALOR DE ELl"SIÓX 

La elusión es sintácticamente una sustitución, esto es, el trueque de 
un nombre por otro de pareja función referencial. Pero en la elu· 
sión se incorpora con el elusivo un valor suplementario que sustrae 
a los miembros en juego de lo que sería un mero ejercicio sinoní­
mico: es, justamente, el valor de efusión, e~to es, la constancia de 
que el término elusivo no es el nombre propio del objeto, y que 
está puesto allí con la mira intencional de eludir ese nombre propio. 

En esta ecuación, está entendido que el nombre de una cosa no 
es una mera etiqueta accidental y contingente adherida .artificial­
mente a ella, sino que existe entre la cosa y su nombre una necesi­
dad recíproca )' se apelan mutuamente: el nombre fluye de la cosa 
al mismo tiempo que ésta es demarcada e indiYidualiz;:ulJ. por aquél. 
Por ello es pertinente que hablemos aquí de nombre propio (es el 
que le compete de suyo a la cosa) y empleemos ese mismo nombre 
propio para explicitar el contenido del referido: los ojos son efec­
ti\·amente los ojos y se llaman propiamente ojos. 

Sólo con tal articulación es como adquieren su virtualidad con­
notativa los distintos procedimientos de elusión. En la vieja metá­
fora, por caso, de soles para fojosf, el término soles se carga con 
todo un potencial de significación desde el momento en que no es 
el nombre propio de los ojos y está en esta nueva función precisa­
mente para eludir la opacidad de aquel nombre propio, aportando 
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una conjunción de valores emotivos que le vienen de su caní.cter 
de ser el nombre propio de otra cosa. 

En un caso así, la elusión está gob::rnada por el propú~ito de 
hacer entrar hiperbólicamente en la mención estimacione::. sobre el 
brillo, deslumbramiento, imperio, magnitud, etc., atribuidos a los 
ojos o a ciertos ojos. Son é~tos rasgo::. puntuales que, junto con un:! 
constelación de otros rasgos, pueden entLi.r en la tleiinición del ~ol, 
pero que el sujeto no analin al <l!)rehcndcr impresiuHist:unente de 
una vez y como un todo C.':le objeto ni rawpo(o al escuchar el nom­
bre propio de ayuel u~aclo en su funcilm retLrencial imnc:diaD: a 
la Yoz sol, se evoca nuestro astro como una totalicb.d continua, ::.in 
cualidades diferenciadas; mas, al utilior~e e:oc WJ.llbrc como ttrmi· 
no ehtsi\·o en una operación metafórica, son preci.'\amcntc aquello~ 
rasgos punLUales los yue adquieren relt:vancia, al paso LJUL' se uu();a 
la tunción referencial propia. Ha;, pues, un cambio de acento u1 
el dc::.liomicnto mctaforico de nombre propio a té~-nJino elusi\·o. 
que va de referencia global a r<tsgos punLu:dc_-,, al ¡_icmpo qt•C: e: 
elu::,iYo adquiere un nuevo valar rckrtncial Lircunst;ü:ci:u, y_._¡;: pl·D­

piamente pertenece al término eiuJido. 
En la elusión metatónca, pci-:s, el \·alor l~~ c.iusiún trae ap.ti.:'j,,dd 

un plus o Yalor agrcgttdo üe e~tÍlll<KiGne::, aprcuati\a'\, c1ue apu~·t<~ 

el termino elusivo con:-:.igo y motn ~~ la dusil,Jl. 

EL !\0)..[131!1:: l'ROPIO 

El catácter de nombre propio de un té:rmino \ icnc Jado por lJ 
aceptación del u:,o y, especitica:-acntc, por la ccudiciún de ~er el 
miemlno eludido en un C.J_so de clusíón; esto es, la circunsLancia u~ 
figurar como término que se elude revela su carácter de nombre 
propio de un referido. Ello, que podria pa.recer una tautolo¿)a 
(eludido ::::_:_ nomlJre propio) re::.ulta su· el ünico criterio ope-alllC 
para identificar el nombre de una cosJ. en un juego de susutuciún, 
dentro de la general polinimia que impera en las lenguas históri­
cas; es decir, la existencia de un término que .:.e elude lo ca!ilica 
automáticamente como el nombte propio e lltipiica que no estamos 
ante una mera opción sinonímica llc nombre::. intcnAmbi~dJlt:'l equi­
\'alentes: uno es el nombre y el otro un sustilllto. Ello trae apare· 
jada una red de virtualidades, junto, por cierto, con un haz de 
cuestiones, que conviene dilucidar. 

Desde luego, envuelve ello el que no resulte ~iemptc inmediata­
mente evidente el rango ele nombre propio, del mismo moJo como 
no ~iempre es inmediatamente eYident~ la pre~encia ck un o~o de 
elu::,ión. Es decir, coexi:.ticndo en una len,C!;ua distintm nombres de 
uso para una co~a distrilJuiclo_~ tanto gcogrMica como sociurultcnal­
mcnte, no siC'mprc me es posible decidir si en un c1~o I'OilOCW m:· 
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hallo ante un nombre propio usual o ante un sustituto que tiene 
\ alor de elusión para sus usuarios: quien escucha de fuera nuestro 
'"Voy a Pirli i l " no podr;í saber al pronto si está ante un mero nom­
bre de léxico Yigentc emre nosotros para 'el acto de orinar' o sí 
ello comporta un juego elusÍ\o. Tal es así, que términos puramente 
clusi,·os ingrc~an a los diccionarios oficiales como simple hecho lé­
xico, como es el caso de pagano, antes mentado, que uno halla re­
(ogido en el diccionario académico. 

En el caso de la que hemos llamado elusión interna, esto es, de 
creación metafórica, la identificación exacta del nombre propio no 
es siempre totalmente obvia pues éste qu<:da desplazado en su in­
tegridad en la operación; la existencia de un caso de elusión viene 
~eiialada allí por el propio término elusivo, al ligurar en un campo 
simbólico que no le es rectamente propio: en buenas cuentas es el 
rontexto total (que puede quedar reducido al límite de un mero 
calificativo que circunscribe el campo simbóliro y detecta un uso 
u:c:ta(órico: "las perlas de su boca") el que delata el uso de un 
término en sentido metafórico, como sustituyendo a un nombre pro­
pio. "Se dio tan tremendo golpe en el wpallo que casi se lo quebró" 
muestra a las claras que wpallo no es nuestro conocido fruto; si el 
eludido es justamente, según el uso, cabcw o testa o coco no es ~ 
sible al pronto determinarlo; pero como es el caso que en el ami­
lisis de estas creaciones el referido se mienta con propósitos de 
simple identificación y dentro de una nomenclatura neutra, se re· 
rurre al registro léxico de la lengua ejemplar y podemos decir que 
wpallo está por cabew, que es su nombre propio. No se escapa, por 
cierto, que en esta misma linea es posible llegar a extremos tales 
como las alegorias, donde las complejidades de identificar el refe­
rido y su nombre se tornan a \·eces insuperables por la sostenida 
mantención del elusivo en su propio campo simbólico, donde se 
entreteje con toda una red de expresiones también elusivas, sin que 
en ningún momento se trace un puente iluminador que conecte el 
plano simbólico de la elusiún con el del eludido. Las vías de acceso 
son aquí puramente laterales (emorno histórico cultural), y no es 
infrecuente que tales alegorías queden en el misterio, si bien dando 
netos síntomas de que el todo envuelve una elusión. Es conocido, a 
este propósito, el caso de los Denuestos del agua y el vino, segmento 
de una composición poemática del siglo XIII, que trae confundidos 
en su alegoría valores aún impenetrables. 

En el caso de la elusión externa, la identificación del nombre 
propio es técnicamente automática, pues viene incluido (gráfica. 
mente podríamos decir también "envuelto' ') en el elusivo; aquí es 
claramente su carácter de término eludido, delatado por la forma 
del elusivo de suyo, el que le confiere el rango de nombre propio 
del referido; un "Esto sí que es trabajar de baldosa" no ocultará a 
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nadie que sustituye a de balde. Las dificultades de identificación 
surgen más bien por otro conducto; desde luego -a pesar de la que 
parecería total transparencia de la elusión externa- la presencia de 
una elusión no es siempre tampoco aquí inmediatamente evidente. 
Aparte las limitaciones en el conocimiento del léxico de uso, ya 
mentadas, dase el caso de elusiones de contornos muy sutiles: "Ese 
que está allí es marinero" no sería inmediatamente asimilado a 
maricón; por otro lado, una elusión exten1a puede aparecer al ex­
tremo de una cadena de elusiones de distinto ~igno, lo que oscurec~ 
el dnculo entre el elusivo y el referido; botón~ por caso, se conecta 
con jpolicíaj a través de una sinécdoque previa botn (nuestros cara­
bineros la portaban como elemento característico de su indumen­
taria) ; esto es, antes de llegar a botón 'policía' deberíamos pas.:!t 
por botn 'policía' que comporta un juego metafórico que no todos 
conocen. En tcxlo caso, siempre queda que, al certificarse la presen­
cia de una elusión, el término eludido cumple el papel de nombre 
propio. 

LA TRANSFORMACIÓN MORFOLÓGICA Y SCS CLASES 

La elusión externa se materializa en diferentes procedimientos de 
transformación morfológic:.~. Los modos de esa transformación abar­
can una amplia gama que, partiendo por caso de gordo, va desde 
gord.a:zo hasta gorderni, y, si bien pcxlría sostenerse que, técnicamen­
te, todos ellos comportan un mecanismo elusivo (de algún modo 
gorda:zo elude el simple gordo por insuficientemente expresivo, al 
mismo tiempo que se apoya en su existencia para imprimir su va­
lor diferencial), hay un ancho margen de distancia en la intención 
propiamente elusiva conectada con unos y otros modos de transfor­
mación. Por ello, para ubicar el lugar que ocupa dentro de ellos el 
recurso que examinamos, conviene establecer una clasificación or­
gánica de las transformaciones morfológicas, tal como la muestra el 
siguiente esquema: 

{

categorial 
transformación 

morfológica 
léxica 

regular 
(paradigm<Ít ica) 

{ 

asimilati,·a {caótica 
irregular 
(c')pod.dica) dcformativa 

oriental la 
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Su sentido se manifiesta en el siguiente cuadro de ejemplos, que 
,igue el molde del esquema clasificatorio: 

T. r 

1 
1 

l 

C. cant-o 
as 
ábamos 
ases 
aréis 

Í R. botell-a 

1 

J em-

ón 
ita 
a do 

L. Í em- amiento 

l l. ~ A. milhojas (<-meloja + mil hojas) 

r C. 
n.t 

O. 

diantre (<-diablo) 

Poblete (<-pobre) 

LA DEFORMACIÓN LÉXICA ORIENTADA 

Diferenciación. 

Así, pues, nuestro recurso aparece, con una denominación sinté­
tica -a cambio de "transformación léxica irregular deformativa 
orientada"-, como una deformación léxica orientada. Se distingue: 

a) De la deformación caótica en que ésta se detiene en la defor­
mación en sí misma con vistas a la pura desfiguración del término 
afectado, sin que el prcxlucto se sujete a una regla operacional ni a 
moldes pre\'ios; tal resultado se obtiene por el trueque o aditamiento 
de ciertos componentes sonoros elegidos caprichosamente al azar 
(recórcholis, miéchica, clarimbamelo ); algunos de esos segmento! 
suelen reaparecer en diferentes, en distintas deformaciones (diantre, 
dcmor1lre), pero sin constituir clase ni tener otro valor que la des­
figuración en sí (t.al segmento recurrente no está asociado a un 
contenido que se haga presente cada vez que el segmento se repite) ; 

b) De la transformación asimilativa en que, si bien ésta apunta 
hacia la obtención de un determinado producto definido como fruto 
de la operación de transformación, su mira es obtener una moti­
\':!ción descriptiYa que asocie explícitamente el término afectado 
con el referido o contenido, en condiciones de que tal vínculo no 
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existe ya o está muy oscurecido para el hablante que realiza la 
aproximación. En el ejemplo del cuadro, la expresión torta de me­
loja -nombre de un manjar consistente en varias capas muy delga­
das y superpuestas de masa (hojaldre) , alternadas con untaduras 
de meloja (un preparado a base de miel)- enturbió su conexión 
con la torta dicha cuando la untadura o relleno fue reemplazado 
por otros preparados (hoy ca.si privativamente "manjar blanco". en­
tre nosotros), de forma que meloja no mostraba ya su vínculo con 
el referido, pero bien podría interpretarse ahora como referencb 
estropeada a las varias capas u hojas que componen la torta: mil 
hojas; de este modo, la transformación del nombre original condu­
ce a asimilar etimológica y lexicogenéticamente ese nombre a otras 
voces que implican una descripción del objeto referido: es el me­
canismo de lo que ha solido llamarse la "etimología popular''14; 

e) De la transformación regular en que ésta se Yale de un elenco 
de formantes de contenido establecido y de reglas de operación es­
tables, pertenecientes uno y otras al fondo gramatical de la lengua; 
de ese orden son los modos de deri,·ación mediante afijos, como es 
el caso de la sufijación: tanto el repertorio de sufijos disponibles y 
su valor semántico, como los mecanismos para unirlos a los radica­
les y transformarlos generando nuevas ,·oces están previamente es­
tablecidos en la lengua; entran aquí también los modos de compo­
sición léxica por la via de la unión de dos o más palabras: pega· 
lo todo; 

d) Se distingue, en fin, de la transformación categorial o flexión 
en que las variaciones a que se someten las Yoces en este último 
caso no tienen dimensión léxica sino puramen te gramatical, incor­
porando las voces. con la alternancia de ciertas marcas distintivas, 
a] cuadro de las categorías morfosintácticas que configura el campo 
en que aquellas voces pasan a tener valor simbólico actual; a este 
plano pertenecen, desde ya, las marcas de las categorías de primer 
grado, que alojan a las voces en clases tales como "sustantivo", 
"verbo", etc., con que se determina el área de empleo sintácticn qu~ 
han de tener: blando, ablandar, blandamente, etc. 

- Caracterización. 

El procedimiento de elusión que venimos considerando tiene un 
lugar específico en el haz de transf01macio nes morfológicas, como 

"Como lo rruestra el ca~o CL' mil hoja.< (pa~o cid ITllcno a la fig-ura del 
referido). la transfom1ación a~irniTativa o "ctin,oln~a pop ular" com por!a d e 
norma un (ksli1amíento de la facuhad dc~criptha del nomiJrc ck uno a otr:1 
r.asgo del objeto. Cen·ojo, cuya vei"Sión ctimológicam·.·ntc originari<~ &enojo hac!a 
referencia, a partir del latín verucu/um ('asador, cla\"ij a") . a su forma tic hierro 
largo y delgado, pasó, por su cruce con cnra•·. a refcrb ~ a la f> ; llcion tkl 
artefacto. 
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deformación léxica orientada; esa ubicación con relación a los otros 
modos de transformación significa un conjunto de rasgos propios y 
de <liferencias que le confieren su carácter peculiar. 

Por la estrecha proximidad que guarda con la deformación cae> 
rica (las dos son deformaciones), ambos procedimientos han solido 
ser tratados indiscriminadamente como un todo, entreverándose 
l' jemplos de una y otra transformación: en la bibliografía exami· 
nada, es ése el caso en la mayor parte de los autoreslll. Ello significa 
que, en general, no se ha apreciado la verdadera dimensión de esa 
técnica, en que radican todas sus potencialidades como recurso lJe. 
no de contenido. 

En contraste con la deformación caótica que -como hemos esta· 
blecido- se detiene en la deformación en sí misma y su producto 
sólo vale cuanto desfiguración del término afectado, pues ni e) 
producto ni el segmento con que se altera tienen lugar autónomo 
en el repertorio de la lengua ( caráspita existe sólo como deforma­
ción de carajo, y el segmento -áspita, -spita, o cual sea, existe sólQ 
como formante que se apone en alguna forma a carajo para defor· 
marlol6) , la deformación orientada dirige su transformación del 
término afectado hacia la mira de un término que tiene su existal­
cia en la lengua de modo enteramente independiente del "primiti­
vo" de que ahora aparecería s~ndo una transformación mor­
fológica. 

Botella en sustitución de botado (en construcción como "que­
darse botella" por "quedarse botado" • ... abandonado, desairado') 
implica que la transformación de botado, si 'bien irregular (no ae 
ajusta a ninguna regla morfológica) y deformativa (apunta a un 
encubrimiento del término original por distorsiones formales), se 
orienta en el sentido de otro término ya existente en la lengua, que 
le sirve de molde que guía su metamorfosis. Es como si botella atra· 
jera hacia su modelo la deformación de botado, deformación que, 
por carecer de fórmula regular, parecería inicialmente dispararae 

... ~ las deformaciones caóticas entreveradas con orientadas puestas antes 
añado: caray, demonche, demonlre, diantre, pardiobre, pucho, de Cuervo; c6T· 
chales, mecachis, de Beinhauer; cortiñdn gomemi, ht~mbrusia, solibio, de Rodríguez 
Herrera. 

'"Al no existir un módulo de mwsfonnadón ttansparente por al mimlo que 
una el término originario con su deformaáón, es sumamente fácil que 1e pierda 
pronto la conciencia del vínculo que conecta a ambos, con lo cual la defonnación 
pasa a constituirse en expresión designativa enteramente autónoma, carente de 
marcas que lo caractericen como miembro de un conjunto de transformaciones: 
cuántos tendrán la certeza de que en ¡córcho/es! tenemos la deformación de 
coño y cojones, según establece Beinbaeur; en el otro extremo, en cambio, 
costalazo contiene la impronta neta que Jo sd\ah romo una transfonnac:ida, 
un derivado, aunque no es para todos igualmente evidente cuál sea el "primi· 
tivo" ni qué valor tenga. 
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caóticamente; ello, en circunstancias de que entre botella y botado 
no existe vínculo morfológico alguno, sino sólo una muy parcial 
similitud sonora. 

El éxito de efecto del recurso afinca en que, en el lugar sintác­
tico en que se esperaría un término previsto, aparece en cambio 
otro que no guarda ninguna relación de contenido con el primero, 
pero que porta suficientes rasgos fónicos afines con aquél como pa­
ra estimársele formalmente un miembro anómalo de la misma fa­
milia léxica. En ese plano tenemos una sustitución que elude el 
nombre propio por la \'Ía de su deformación en el sentido de otro 
término preexistente. 

El resultado es siempre el estupor por la presencia impre\'Ísta: 
el trueque de términos viene dado en un punto sintácticamente 
débil, esto es, donde la presencia del nombre propio es de todo 
rigor dada la estructura consabida del decurso sintáctico, de forma 
que una sustitución en ese lugar es totalmente imprevisible ("::\fuy 
calladito, pero se pescó un reloj de puro orégano") ; luego la reac­
ción festiva por la absoluta desconexión scm;.intica entre el elusivo 
y el eludido (orégano está al otro lado del mundo de oro). Cierto 
que tales valores suelen amorti~uarse por la frecuencia del uso del 
mismo elusivo para el mismo nombre propio ("¿Cómo te baila?" 
por "¿Cómo te va?") ; pero mientras no se llegue a una lexicaliza­
ción total del sustituyente (por caso, el pagano de la Academia, re­
gistrado como formación normal de pagar), aquellos valores están 
siempre presentes en algún grado, dad.1. la mera virtualidad de la 
sustitución. 

Co:>miClO:\"ES Y LIMITACIONES DE LA ELL'SIÓ:S 

La eficiencia del recurso radica, pues, en la existencia de cierto YO­

fumen de material fónico común al eludido y al elusivo junto con 
la falta total de nexo lexico~enético, que es lo que permite la más 
completa disparidad de contenido semántico entre ambos; de no 
continuar vigente la distancia semántica que separa a eludido ~­
elusivo, ambos términos pasarían a pertenecer histórica o Í<lctual­
mente a la mistna familia léxica y uno sería (o sería sentido como) 
un derivado formal del otron. 

Estas circunstancias confieren su limitación al ejercicio del re-

I>Es el ca'>O. pr<:risamenl<'. r!r-1 flngrp:o ararlf>n•iro. Su temprano v p::r"istente 
empleo como dusi\o de pagar llevó a hacerlo ~·cntir como \·crdadcramcnte 
derh·ado de Óll' \· miembro dr -.u L:unilia kxi(a; CD"l ello pndió •u \·irtua!idJ.d 
de juego verbal ~: pa~ó a ~cr el non:bre propio c1l' ·tJ qu¡> cOJT(' ro" la~ cn'i!:5·. 

a partir de es·~ monwnto. pue" l'"l' 1:tmpo s...·m;inrico c~ ¡xtnirubnLcntc prodi,·e 
a tales juegos Ycrbalcs . .-;e hizo impt'rio~o el nTliiS(I de una ll\lf'i"Cl ~-w-tiruci1'm. ' 

pagano pasó a Pnganini. 
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tuno: no e':l Iacil -particularmente en una lengua como la nues­
tra, de tan sostenida tradición unilingüe indoeuropea latina- dis­
poner de material que cumpla con tales condiciones para el juego 
\'Crlnl, esto es, similitud en el arl'a que comprendería aproximada­
mente la raíz léxica junto con mu ancha cli\·ergencia ::;emántica; o 
.<.ea, en buenas cuentas, Yaces parónima<, sin vinculo etimológico 
alguno. 

Cierto que el factor determinante es justamente esa divergencia 
'Cmántica, de manera que es posible que entren en este juego de 
~ustitución Yaces que, si bien comparten una fuente etimológica 
común, han \'enido a desarrollarse en direcciones semánticas tar. 
dispares, que para el común de los hablantes no tiene la menor \'i­
gencia su unidad de origen y son tenidas por ab'lolutamente distin­
ta.;;. Así, por caso, novillo es un legítimo elusÍ\'O de novio para estos 
fines ("¡Y aquí viene el novillo!"), a pesar que ambas voces re­
montan a novus; igualmente acordeón <E- anu~rdo ("¿De acuerdo? 
-De acordeón"), de accordare; clarín <E- claro (((¡Clarin, clarín, 
pues!"), de clarus; bandeja y bandera <E- banda ("Irse en bandeja" 
o "en bandera, por "Irse en banda", 'en falso'), del gótico bandwó. 
Incluso términos cuyo vínculo morfológico responde a reglas Yi­
gentes de transformación regular pueden también hacerse presentes 
en este juego; así, posteridad <E- posterior, 'trasero', que recoge Bein­
hauer, es un caso legitimo de nuestro recurso en vista del hiato 
semántico que separa ambos términos. 

Ello aumenta el caudal de material léxico disponible para el 
raso, pero no en forma sensible: la disociación extrema de voce:, 
genéticamente afines en los términos descritos es una eventualidad 
más bien infrecuente, además de estar contrarrestada por la tenden. 
cia de dirección opuesta, cual es la asociación de Yoces que, siendo 
de di\'erso origen, ofrecen una fisonomía sonora parecida: se tiende 
a estimarlas cognadas, lo que conduce a alterar la significación de 
una de ellas para aproximarla a la de la otra o a explicarse la sig­
nificación divergente por un rodeo artificioso, a menudo con sacri­
ficio del cuerpo sonoro de las voces, caminos éstos de la llamada 
"etimología popular". Así, botarate, que incluso llegó a usarse co­
rno elusivo de botar, con el \'alor de 'derrochador' ("¡Cómo no iba 
a llegar a esto, con todo lo que recibió. si es un botarate!"), signo 
de la disparidad semántica, ha terminado por entenderse como cog· 
nado de botar, de forma que, de su primitiva acepción de 'necio, 
<~.tolondrado', ha pasado a significar realmente 'derrochador, el que 
bota'. 

EL NOMBRE !PERSONAL 

Es por ello que se da en esta suerte de juegos elusi\'os la alta fre-
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cuencia de empleo de los nombres penon:.tles (en que queremos 
~:omprender no sólo los antropónimos, sino toJo orden de nombre 
indiYidual), al punto de que nuestro proce-dimiento ha llegado ~~ 
describine como pri,-atiYo del campo ele esos nombres. El caso, en 
venbd, t:s que la cla .... e de los nombres personales ofrece, a falta de 
un ~urtido cli..,ponible de voces de significante similar y desigual 
signiticaci()n aptas para la sustitución eht.~Í\ a, todo un cu:tdro de 
~a .... mis Yariadas combinaciones sonoras, carente<; de sig1liíicarión 
profunda. útiles, por lo tanto, para cnttar como sustitutos en múl­
tiples cvcntualiclad:"s del juego de elusión. 

El modo de significar del nombre pnsonal es cortic::tl (de super­
ficie) y horizontal, puramente designativo y distintivo. frente a la 
~ignifiraciún profunda y Yertical, categorial y d~o:.criptiYa del nom­
bre común. El nombre personal no "dice" nada de las co~as a que 
~~ ;:¡plica: es una simple ma~-ca superficial adheridJ. para individua­
lizar ro~as puestas indiscriminadamente en un mismo pbno, con 
una función meramente indicadora que hace las vece) del dedo que 
muestra para distinguir a é<;te de este otro. Los Pedros no compar­
ten ning:t'm rasgo en común que justifique el portar el mismo nom­
bre. El nombre común, en cambio, penetra en b" cosas y descubre 
de ellas un haz de rasgos por los que se ordenan en clases de cosas 
C]l!C comparten esos rasgos; al tildar de uu'srz una cosa, no sólo la 
in.-.;ertamos en la clase mcsa de cosas, sino que "decimos"' de ella un 
conjunto de caracteres que la configuran, describiéndola. De este 
arden de significación carece el nombre personal o, si la posee por 
razones etimológicas, no es eficiente para su función de noml:re 
p2rsonal. e inclu"o estorba. :;¡ 1as T'irginiru -'On nece5ariamente vfr. 
z,r'nr's, ni los Terífilos necesariamente 'piadosos'. De este modo, con 
[os nombres personales se dispone de un apreciable caudal de voces 
que ofrece un Yariado mrtido de combinaciones sonoras, las que :;i 
no diYergen semánticamente de sus voces afines, e~tán :;.Í, dig:1mos, 
~o·achs de significación y aportan en este juego elusi\·o su particular 
condición de ser sólo nombres personales. 

Así se da incluso el caso de emplearse como elu'livo un nombre 
per.,onal de la misma familia léxica del eludido, nul acontece prc­
ci~amente con Virginia ~ r•irgcn (".-\unque no te lo creJ'i, está Vir­
f!_inia y pierdes tu tiempo''). :;.in que el efecto g-eneral del recup;o 
'ufra n•enoscabo: amlJas voces pertenecen a campos del significar 
cli~¡mc1rí!!mente op:IL<>tos. en el ~cntido scíí1lado. 

E~t:t condición _general del nomlJrc tk nersona que lo con\·ierte 
en una dc-,pema de rombinacione'i f<Jnicas .sin ~ignifi('arión profun­
d::, cli~}"J!lihles p:1r:1 el jue0;o léxico. e~t;í multiplicadamente inne­
ment:ttl:t en llllf''ltra lengua por el hecho de Inber a~imilaclo e1la 
en di.~tintos momcntm de su historia nn ing-ente oucbl ele nombre~ 
personales de muy Yariado origen. sin lonexión run el Ye>cabulario 
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básico latino. Los nombres hebreos, griegos, germánicos, árabes, vas­
cos awnentaron la onomástica hispana -que por su fuente estric­
tamente latina era pobrísima-, aportando un Yolumen de voces 
donde se repiten combinaciones f(micas de los radicales del voca­
bulario latino, pero sin conexión semántica con él. A este mismo 
pozo vino a dar el aporte onomástico -principalmente toponími­
co- de nuestras lenguas americanas. 

De todo ello surgen, pues, los Cafleuque ~ callar, Federico ~ 
fr•o, M alue11da ~ malo, Getulio ~ felón ('necio'), Aguirre 
- agarmr.. Pacomzo ~ paco ('policía') , Putifar, Putaen.dn 
- puta, Piclz idangui, Pichidegua, Pichíl, Pichilemu - pichí ('ori-
na') , Rogelio ~ rojo ('comunista'), Mateo ('estudioso') - mate 
('cabeza'). 

Aquella heterogénea incorporación antigua de nombres persona­
les de variado origen en el español es posible precisamente por ]a 
función puramente designativa y distintiva del nombre personal, que 
aparece adherido a las cosas particulares (hombres y mujeres, anima­
les domésticos, rasgos geográficos, etc.) para marcar su individuali­
dad: esas cosas continúan portando su propio nombre personal sea 
cn:ll sea la lengua en Ja que se las interpela. En tal sentido, puede 
incluso decirse que el nombre personal no es "lengua", en cuanto 
no se somete a la conversión de código en el paso de una lengua a 
otra. Una mesa española es una lable francesa; pero un Pérez espa­
ñol lo sigue siendo en francés, o se procura que lo siga siendo. 
Cierto que las combinaciones sonoras presentes en tales nombres, así 
como los segmentos con que suelen componerse los nombres patro­
nímicos y gentilicios permiten identificar la leng-ua de que ellos 
proceden; pero " traducir" Bltlmen en Fiori y éste a su vez en Flores 
no pasa de ser una chuscada, pues envuelve la presunción de que 
el nombrado guarda alguna relación verdadera con eso de las 
flores, a menos que haya el culpable propósito de velar el origen 
genealógico. 

Por este camino del frecuente recurso al nombre personal como 
elusivo, se llega ¡¡l exuemo de la "apellidación" del nombre comú11 
por el procedimiento de conferirle la fisonomía de nombre personal 
por el añadido de marcas que figuran característicamente en ape­
llidos. Tal desfiguración es muy fácil hacia apellidos de aparienci;~ 
italiana, pues funciona como marca sintomática de ellos la -i final 
o un segmento terminado en -i . Así, frente a Jos F1·escobaldi, Puccini. 
Stafini, apellidos genu inos de fácil pendiente hacia fresco, pucho 
('colilla del cigarrillo'}, fino, para actuar como elusivos de éstos, sur­
~en Jos tfacticios Baratieri, Barattini, Fracasini, Fumasoli, Vivarini, 
Frescolini, que son sólo "apellidación" artificial de barato, fracaso. 
fuma solo, vivo, fresco. 
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5LTSTITCCIÓN O DEFOR.:O.t:ACIÓX 

Lo qu~ cumple plantearse es si en este recurso elusivo tenemos 
realmente una sustitución o ur:a deformación morfológica. Dado el 
caso que se trata de planos diferentes, no hay verdadera incompa­
tibilidad entre ambas alternativas: sea cual sea su origen, mala y 
mal.cta son formas distintas, de modo que emplear una en fórmula 
donde cumple la otra comporta una sustitución, cual en "Dar un 
~olpe a Ia mal<''la" por "a la mala" ('ale\·osamente'). La cuestión en 
\·crdad es, pues, si teuemos o no una operación morfológica, esto es, 
si, en nuestro ejemplo, maleta se genera por deformación de mala. 

Filogénicamente no hay lugar a dudas: no sólo mala y maleta 
pertenecen a familias léxic.'ls diferentes, sino que, además, proceden 
de fuentes ingüísticas heterogéneas, latín y fráncico respectivamen­
te. Pero al mismo tiempo es cierto que la ocurrencia de maleta en 
el decurso concreto en que aflora como elusi,·o de mala se gesta a 
b manera de una transformacíón morfológica de éste en aquél. 

Desde luego, el modo indirecto de elusión se apoya en que elu­
dido y elusivo comparten cierto cuerpo sonoro común que permite 
inequívocamente la e\·ocación del primero por el segundo; este 
segmento común está situado precisamente en el lugar de mayot 
g-ravitación informativa de ambos términos: sus tramos iniciales, de 
forma que lo que se espera a continuación de ello es la obvia ter­
minación y las marcas categoriales gramaticales. Pero es justamente 
allí, en cambio, donde se desencadena la deformación, que, según 
hemos visto, puede tomar dos direcciones distintas: mala ----3> malila 
(caótica), maleta (orientada); la primera posibilidad, precisamen­
te, que vale sólo por su deformación del término inicial y caree: 
de otra existencia, muestra bien cómo también en la seguuda posi­
bilidad estamos ante el fruto de una deformacióu, sólo que aqui 
atraída en el sentido de un modelo preexistente. El cotejo de am­
bos términos, eludido y elusi,·o, muestra que, de norma, ei segundo 
es de mayor envergadura que el primero, partiendo de una base 
común; es ésta uua relación característica de los vínculos derivacio­
nales: el derivado ofrece una carg-a sufijal de que carece el primi­
tivo. El elusivo tiene la fisonomía, pues, de un aumento sufijal, si 
bien de tipo anómalo. 

Er. CAMPO ~fORFO'li!';TÁCTICO 

Las consecuencias del proceso son complejas. Hecha pre~ente la 
forma sustitutJ, ella aporta el contenido que le corresponde como 
\'OZ autónoma y se produce un .-.util desli1amiento semántico de 
\·ai\'l?n entre el valor referencial ~- el de contenido: orégano, por ca­
so. juega allí entre su referencia a . oro· ,. :-.u cmH::-nido 'oré-gano'. 
Pero el sustituto aporta también :.us propia~ categorías morfosin-
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tácticas, esto es, su propia esfera de uso. Si sustituto y sustituido 
pertenecen exactamente a la misma clase gramatical, la conmuta­
ción es trivial en ese terreno; pero cuando no se da el caso, se pro­
ducen colisiones que desintegran las barreras morfosintácticas ge­
nerando construcciones anómalas de todo orden. 

El problema está en que, al paso que los términos elusivos son 
casi en su totalidad nombres (sustantivos, también adjetivos), no 
siempre se trasluce totalmente a qué categoría gramatical pertenece 
el eludido, del cual sólo trasciende en ocasiones la raíz léxica. 

En una construcción como "Y bueno: ahora está precioso" es 
transparente el eludido preso; pero en "¡Cuidado, cuidado, que 
viene Miranda!" J "Y tú, ¡Miranda!", uno vacilaría entre valores 
como ' ... que nos mzran' y ' ... que viene un mirón', para el pri· 
mer caso, si bien en el segundo estaría claro un 'Y tú, ¡mira nada 
más!'. Apareciendo en ambos una versión verbal, podriamos incli­
narnos a la interpretación Miranda ~ mirar, con que tendríamos 
la monstruosidad de un verbo sustituido por un nombre, lo que se 
traduce en la construcción totalmente anómala del segundo ejem­
plo: un imperativo verbal expresado por un nombre personal. 

Ahora bien, si cotejamos las construcciones paralelas "Va a Ori­
noco" y "Va a Pichidangui", podemos perfectamente restituir para 
el primero el eludido "Va a orinar": Orinoco ~ ori11ar; pero para 
el segundo no podemos realizar pareja restitución, pues pichi ('ori­
na') ca.rece de clase verbal (pichar no tiene vigencia) , de forma que 
concederíamos que ella significa 'va a hacer pichi' = 'va a orinar', 
pero la fórmula de transformación sólo podría ser aquí Pichidan­
gui ~ pichi. 

Estas consideraciones nos permiten extraer las siguientes conse· 
cuencias: a) que se impone distinguir entre la significación y el 
significado de un término elusivo, si bien ambos momentos suelen 
recubrirse enteramente. Así, por caso, en "Aquí viene Guajardo", 
el elusivo remite hacia las potencialidades comprendidas en la ono­
matopeya guaj del vómito, pero el significado concreto sería 'vuelve 
de vomitar'; b) que, al configurarse el sustituto tras la deforma­
ción del sustituido, trae aquél consigo sus categorías morfosintácti­
cas y virtualidades de empleo, que se suman a las del segundo para 
delinear un campo de empleo sintáctico de extensión desmesurada. 
Un Soltánovich (apellido) en función de elusivo de soltar ('pa­
gar'), no se desprende de sus virtualidades de uso como nombre 
personal, al propio tiempo que gana las de soltar y todas sus va­
riantes morfológicas. De este modo se lo encuentra en construccio­
nes como: "Ya, pues, Soltánovich", "Y él, Soltánovich", "¡Qué!, ¿me 
crees un SoltánovicM", "¡Yo no me llamo Soltánovich!", "Buena 
cosa con el Soltdnovich", "Me quisieron poner Soltánovich, pero 
me cambié de apellido", etc. 
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PROPÓSITOS DE LA DEFOR:\L\CJÓ!\ 

- Hmnorístico, hermético. 

El propósito que anima la utilización del recurso es un punto que, 
como todos los de finalidades en cuestiones lingüísticas, ha sido muy 
confusamente tratado: se han entreYcr:tdo, en general, lo que po­
dríamos llamar causa material, causa final y factores concomitantes. 
Así, se ha estimado como propó5ito la elusión misma, 4uc no es 
sino el Ychículo para la finalidad buscada, o el donaire humorístico, 
que muchas yeces es sólo un rasgo complementario. Cumple, pues, 
hacer ciertas precisiones. 

La elusión es un supremo recurso de la expresión lingüística 
para liberar determinados efecto) en conexión con el que hemos 
llamado "valor de elusión". El rehuir el nombre propio se pre~enta 
en campos tan opuestos y con propósitos tan dispares como el do­
minio ele las ciencias y el de la creación literaria. En el primero, se 
utiliza para obtener b arribó a~1cja a una taxono:nía depurada; en 
el segundo, para despertar asociaciones reYcbdoras en b aprehen­
sión del mundo. 

La elusión mediante la deformación orientada, en panicular, 
muestra especial eficiencia en los propósitos humorísticos, herméti­
cos, eufemísticos. 

El valor humorístico está indisolublemente vinculado con nues­
tro procedimiento, sea como prop<.hito central, sea corno instancia 
accesoria a otros fines. ~Yiágara por nada, paquidermo por paco 
('policía') wn fcstiYos en cualquier caso, ante•.; que se desvirtúen 
por lexicalización. 

Es la eventualidad de deformaciones no inmediatarncnte tran'i­
parentes, sea por lo insólito del nexo, sea porque el eludido ya 
contiene una elusiün en sí. lo que hace a cst.1 téulica eficiente para 
los fines herméticos, es dt:cir. para el lenguaje secreto o del disi­
mulo; ciertamente, no con.;;tituye de por sí un léxico hermético, sino 
que aporta su peculiar modo de eludir el nombre propio para con­
figurar ese léxico, alternando con otras técnicas. Ocurre con fre­
cuenCia, como lo Yercmo<>, en las jergas de lm grupos marginales de 
la sociedad. 

Eufemístico: el tabú lingüístico. 

El empleo más car¡:ctcrístico, en realicbcL de lm rec unos elu~í­

\'O'i es con propósitos cuíc:mbücos, en relaciún ( on el liamado '"t:~­

bú lingüístico''. 
Es cierto que hay un segmento tld léxico cu;o empleo procura 

rehuirse en determinadas circun~rancia'i por di:>tintm moti\·n.:;. El 
r2.mpn r,emántico de l''>C: léxico es m<~yoritariaJilf:nte d complejo se-
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!Wexcretor e instancias como la muerte y las figuras sagradas; para 
la referencia a esos campos se forjan sucedáneos léxicos que reem­
plazan a los términos pertinentes consabidos. Ello muestra que lo 
que se procura es rehuir la utilización de ciertas expresiones más 
bien que evitar la mención de tales esferas, pues mediante los sus­
titutos la referencia se acepta pacíficamente. 

En conexión con una supervivencia de la facultad mágica del 
lenguaje (las palabras no sólo nombran, sino que también convo­
can a las cosas nombradas), los términos tabú muctran poseer un 
rasgo suplementario que fuerza a eludirlos en circunstancias in­
apropiadas: lo quisiéramos llamar "valor de participación". Esto es, 
tales términos no agotan su virtud con designar cosas situadas en la 
periferia de nuestro campo personal: añaden una acotación sobre 
la medida cómo ellas nos tocan, nos afectan, se incrustan en nues­
tra vida; las cosas mentadas con tales palabras no quedan ya al la­
do de afuera, sino que nos envuelven y comprometen en las asocia­
ciones que despiertan y traen consigo, mostrando cómo participa· 
mos en ellas. 

Esto es muy transparente en un campo como el sexual, donde 
existe en cada comunidad un nutrido vocabulario consabido de 
gran frecuencia de uso general. Cuando el fisiólogo explica a sus 
alumnos instancias de ese campo, emplea una nomenclatura que en 
muchos puntos comporta la elusión del correspondiente término en 
circulación; el valor de elusión en tales casos neutraliza el valor 
de participación del término tabú y se logra un alejamiento de la 
cosa mentada y una referencia impersonal a ella, cuanto hecho o~ 
jetivo que no nos alcanza. El empleo en una situación así de los 
términos eludidos, en cambio, suscitada una red de connotaciones 
de participación en el contenido de lo descrito: interés, tentación, 
fruición, sugerencia, etc. 

La deformación orientada ofrece allí para el uso coloquial una 
amplia gama de creaciones netamente eufemísticas: teteras, juego 
de té +- tetas, Cornelio +- cornudo, huemul (un ciervo) 
+- huevón ('necio') , Zenón +- seno, miércoles, mi hermosa pnt1-irl 
+- mierda, mariposa, mariposón, marinero, marisco, Mario Cons­
tantino +- maricón, Sílfide +- sífilis, y así. 

Alusivo 

Fruto incidental de este mecanismo de elusión es lo que podría 
estimarse su propósito inverso: la alusión. Puesto que se elude el 
nombre propio deformándolo en la dirección de otro nombre co­
nocido, pero conservando suficientes indicios fonéticos como para 
que se pueda evocar el nombre eludido e identificar rectamente la 
cosa referida, es factible pasar a una utilización del mismo mecanis­
mo, no para ocultar el nombre propio, sino justamente para aludir 
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a él, en forma ~uficientemence clara para que se reconozca, y sufi­
cientemente Yelada para que se manifieste el ánimo de no desen­
cadenar todas las asociaciones que el término propio comporta: esto 
es, permanece vigente el valor de elusión. 

Tal uso es muy propio del léxico tabú, particularmente en nive­
les de cultura lingüística que presumen el conocimiento del corres­
pondiente léxico técnico para referirse a aquellos campos: entre el 
nombre propio usual y el término técnico, la utilizach)n de un elu­
liivo del primero delata la maliciosa intención de aludirlo con que 
entra a compartir parcialmente el carácter de tabú vitando del pri­
mero. "Le fregaron los coquimbanos (gentilicio) jugando fútbol"" 
está a medio camino entre el neutro testículos y el "obsceno" cocos; 
pero alude más bien, aunque morigeradamente, a este último 
nombre. 

RE~Dl.\IIENTO Y PRODUCTIVID\D DE LA DEFORMACIÓN LÉXICA 

ORIENTADA: LA PRUEBA DEL COA 

Llegado este punto se quisiera tener un testimonio del rendi­
miento real y la \'igencia de un recurso que nos ha ocupado en 
tantos aspectos. Es lo cierto que, conocido su mecanismo y los pro­
pósitos últimos con que puede ser utilizado, se dispone de una cla­
ve que se muestra altamente productiva para desentraflar creaciones 
léxicas; .al no contar con ella, infinidad de formaciones que se ilu­
minan con su virtud clarificadora hal). querido interpretarse por 
muy torcidos caminos, que desembocan en propo::.iciones pueriles. 

He examinado unas listas de expresiones que se fueron publi­
cando durante un breve período en una rc\i:.ta santiaguina, hoy 
desaparecida; se presentaban como muestras del coa (la jerga her­
mética chilena del delito), ordenadas por uno que perteneció al 
oficio (Alfredo Gómez ~Iorel, que se tirmaba con el anagrama Al­
zemog). Del Yolumen de expresiones que alcanzó a salir en las su­
cesi\·as entregas, más de un 20~-~ obedecía a una elusión por defor­
mación orientada, pero sólo una mínima parte era explicada por 
el recopilador por esa vía. Recojo aquí lo detectado en el examen 
de unas 150 expresiones. 

Aristarto <E- arisco 
atrayésate ( = atra\·iésate) <E- atréyete 
baga tela <E- vago 
botella <E- bota 'policía' 
botero <E- (bote <E-) bota 'policía' 
botica...- bobo 'reloj' 
boticuio <E- (botica <E-) bobo 'reloj' 
botón <E- bota 'policía' 
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bronquitis -E- bronca 
cabritilla -E- (cabrero -E-} cabrón 'cobarde' 
cad1imba -E- cachiporra 'valentón' 
cachimbero -E- (cachimba -E-) cachiporra 'valentón' 
Camelia -E- cama 
canapé -E- cana 'cárcel' 
canasta -E- cana 'cárcel' 
canastero -E- (canasta -E-} cana 'cárcel' 
candil -E- candado 
cangrejo -E- candado 
Catalina -E- cana 'cárcel' 
caturro -E- cotorra 'hablador' 
Cayetano -E- callar 
cazuela -E- casualidad 
cazuelero -E- (cazuela -E-) casualidad 
Clotilde -E- clotiar ( = clotear) 'frustrarse' 
cucharón -E- corazón 
cllirigota -E- chileno 
dedal -E- dedo 'carterista' 
Don julio -E- julero ( = fulero) 'falso' 
durazno -E- duro 
Emiliano -E- mil 
Esaúl ~ ése ests, 

MuESTRARio 
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Como muestrario pongo un elenco de expresiones que comportan 
una operación de deformación léxica orientada, recogidas del uso 
coloquial habitual en Chile; añado las anotaciones suficientes para 
su comprensión. Se excluyen las estampadas en la lista anterior. 

Abelardo 
acordeón (de-) 
Aguirre 

-E-lerdo 
-E- acuerdo (de -) 
-E- agarrar 

" En esle mismo campo, MlNULFO Tlu:Jo D., en su Diccionario etimológico 
latinoamericano del léxico de la delincuencia (México, UTEHA, 1968) , ha reco­
nocido "paron()masias"; al rayo ~ al rato; "seudoetimologías": canasta +- cana, 
Silverio, Simón, cintas -E- si; "personificaciones"; Cilberto, Hermcnegildo, Cili­
berto -E- gil (p. xxv) .- El artículo de Lira Urquieta citado antes aparece in­
cluido ahora en sus Estudio, de vocabulario (Santiago, Editorial Andrés Bello, 
1973) , pp. 228·229. En el suplemento dominical de El Mercurio: Revista del Do­
mi1lgo (16-Xl-19í5) , p. 13, h a salido un articulo sin firma con el titulo de 
'"Palabras en libenad'', que consiste en un allegamiento de usos elusivos popu­
lares de las más dispares índoles, cuanto síntoma de cómo "El pueblo ... in­
terfiere (sic) con alegría el interior (sic) de las palabras extrayéndole nuevos 
jugos"; se recoge hasta una veintena de defonnaciones orientadas fundadas en 
apellidos genuinos o artificiales. 
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Alamiro 
Alberto 
Albornoz 
aloja 
Ambrosio 
anchoa 
Arturo 
ase~inos 

Avilés 
baila 
baldosa (de-) 
bandeja (en-) 
bandera (en-) 
Baquetlano 
baquiano 
Boba di lb 
botella 
bronquitis 
Cabrero (topónimo) 

Cafiaspirina (analgésico) 
California 
Calmatol (marca de un fár-

maco analgésico) 
Calleuque (topónimo) 
Canadá 
canasta 
cañonazo 
cartucho 
cartulina 
Ca~anova 

Cas.::moya 

Casimiro 'miope' 
Cayetano 
Cayetano 
cazuela 
clarín 
Clorinda (marca de una SO· 

lución de cloro para el 
aseo) 

cochero pare 

MARIO FERRECCI'O PODESTA 

~ álamo 'alto' 
f- alerto 
~a vos no '¿y tú no?' 
f-aló 
~hambre 

f- ancho 
~al tiro 'inmediatamente' 
~ases 

<---hábil 
<E- va ("¿cómo te baila?") 
<---balde (de -) 
<---banda (en -) 'en falso' 
<---banda (en-) 'en !a !so' 
<E- \'aca 'torpe, necio' 
<E- vaca 'torpe, necio' 
<E- bobo 
<E- botado 'abandonado, desairado' 
<E- Lronca 
<E- cabrear 'hastiar, fastidiar' 

("compra boleto para Cabre­
ro, mejor", 'deja de molestar') 

f- ca fiche 
~caliente 'rijoso' 
(--calmado 

(--callar 
+--cana 'cárcel' 
(--cana 'cárcel' 
(-- cai'íazo 'trago' 
f- cartón 'ingenuo, virgen' 
(--cartucho 'virgen' 
(--casa ("¡un Casano\'a, mozo!", 

'una botella de vino de la 
casa', esto es, 'a granel') 

(--casar ("ahora es Casanova, 
pues", 'se casó') 

(--mirar 
~callar 

(--calloso 
~ GlSU:tlid;:ui 
f- da ro 
(--cloro 

f- conch'e tu m are (epíteto ofen­
si>o) 
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Combarbal:l (topónimo) 
Conejeros 
con formr'm 
conuenna 
con p1pa 
( on:-.olara 
Contreras 
contumelia 
(oquimbano (g·entilicio) 
¿roraLón? 
Cornelio 
costillas 
cuadros 
cuartero} a 
cucharón 
curagüilla 'sorgo' 
cureüa 
Curiíianque (topónimo) 
Chabela (hipocorístico de 

Isabel) 
chicha (bebida fe1 mentada) 
choco 'mutilado' 
rhocoso (una clase de pan) 
chorizo 

choroy (un pájJ.ro) 

dmpalla (sombrero de paja) 
churrasco 
Demetrio 

dicta 
Dorila 
duque 
Federico 
Feliciano 
Getulio (tb.- Vargas) 
Gilberto 
Guajardo 
guas teca 
Hermosilla 
Holanda 
huemul (un ciervo) 
Jerónimo 

~con barba 'barbudo' 
~conejo 'ingenuo' 
-E:- conforme 
-E:- roncha ·, ul\'a' 
-E:- rotn p~tdrc 
-E:- condenJ.ra 
-E:- contrariar 
-E:- concha 'ntlva' 
~coco 'testículo' 
-E:- ¿qué horas son? 
~ co;,nudo 
-E:- co~tas 

~cuatros 

~cuarto 'cuatro de dados' 
-E:- corazón 
~curado '-ebrio' 
~curado 'ebrio' 
-E:- curado 'ebrio' 
~chao 'adiós' 

~chucha 'vulva' 
-E:- cheque 
~cheque 

~ choro \·uh·a', 'guapo; intere· 
san te' 

~ choro 'vulva', 'gu<1po; intere-
sante' 

~chucha 'vulva' 
~chucha 'vulva' 
-E:- de metro (para exaltar la vin· 

lidad) 
~diez 

~dos 

-E:- dos 
~feo 

~feliz 

~jetón 'necio' 
~gil 'necio' 
-E:- guaj (onomatopeya del vómito) 
-E:- guaso 'rústico' 
-E:- hermosa 
~hola 

-E:- huevón 'necio' 
~género ("sin Jerónimo de 

duda"") 
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juego de té 
Juiiano 
Justiniano 
Lauca (hidrónimo) 
Leocadia 
Lezana 
libreta 
listón 
Lucrecia 
lucha 
~fachuca 

~fahoma 

mahometano 
maleta (a la-) 
maleta (de-) 
1\.LJ.lueJld:.i 
momopla 
l\·Januela 'masturbaLión' 
máquina 
mannero 
,\!ario Constantino 
martposa 
manposón 
mariscal (plato tipitO) 
marisco 
.Mateo 'e~tudiow, aplicado' 
l\ledina 
1\.fiami 
miércoles 
mi hermosa pa t 1 i a 
milico 'miliuu' 
1\firanda 
1\.Iorandé 
mortadela 
mosaico 
naipe 
nalga 
naranjas 
~iágara 

nones 
novillo 
no vio 
Novoa 
~ovoa 
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-E- tetas 
<-- julero ( = fulcro 'tramposo') 
(:---justo 
-E-luca 'mil unidades de dinero' 
-E- loca 
-E- leso 'necio' 
(:---libre (término del fútbol) 
-E-listo 'sagaz, diligente', '¡yronLo' 
-E-luca 'tnil unidade> de dinero' 
-E- chucha 'vulva' 
-E- machucar 'ho:_tig·ar, in'iistir', 

'golpear' 

-E- más o meno~ 
(:--- n:;is o menos 
(:--- maia (a la -) 'alc.-o:.amcntc' 
(:---mala (de-) 'ron mala sue1 ~·· 
-E- malo 
-E- mano 
(:---mano 
(:---madre 
-E- maricón 
-E- mancón 
-E- maricón 
-E- mancón 
of:- n1an~co 

-E- mancón 
-E- mate 'cabeza' 
-E- mediano 
-E- mear 
-E- mierda 
-E- mierda 
(:---mil 
-E- mirar 
-E- morado 
-E- muerto 
(:--- 1110/0 

o('- nada 
-E- nada 
o('- natb 
-E- n:ub 
<-no 
-E- noYio 
-E- noYio 
(:--- noYcno 'nueye' 
o('- noYio 
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Ud lOa 
Unuire 
o~ i·g~tllO 

Orinoco 
1\tco:nio 
P:tganini 
papa p. 

JLICjUidcJmo 
p:traguaya 

Pclópidas (en-) 
1K'n::.amicnto 
Pepe 
Pe¿oa 
picota 

PiLhidangui (topónimo) 
FichiLlegua (topónimo) 
Pichi! (topónimo) 
Pichilemu (topónimo) 
plateada (nombre de una 

presa del animal de 
carnicería) 

Poblete 
Porfirio 
precioso 
Prometeo 
Purísima 
Putaendo (topónimo) 
Putifar 
químico 'judío' 

quinas 
Quintanilla 
ratón 
reconciliara 
Riquelme 
Rogelio 
ruedas 
sapo 'golpe de refilón en 

el juego del pimpón' 
Sapolio (marca comercial 

de un producto de aseo) 

-E- ocho 
-E- ¿o no? 
-E- oro 
-E- onnar 
-E- paco ·policía' 
<-- (pagano <--) pagar 
-E- papa 'embuste, patraña'; 'fácil, 

elemental' 
-E- paco 'policía' 
-E- parado 'de pie' (con referencia 

a una forma del juego sexual) 
-E- pelotas (en-) 'de:::.nudo' 
-E- penca 'pene' 
-E- pene 
-E- pcs::tdo 'fastidioso' 
-E- picado 'enfadado, irritado', 

'agriado' 
-E- pichí 'orina' 
-E- pichí 'orina' 
-E- pichí 'orina' 
-E- pichí 'orina' 
-E- plata 'dinero' 

<--pobre 
-E- porfiado 
-E- preso 
-E- prometer 
-E- puta 
-E- puta 
-E- puta 
-E- ¿quí mi cointas? ( = ¿qué me 

cuentas? Remedo de la pro­
nunciación de los judíos de 
procedencia alemana) 

-E- quinto 'cinco de dados' 
-E- quinto 'cinco de dados' 
-E- rato 
~recondenara 

<E- rico 
~rojo 'comunista' 
<E- huevas 'testículos' 
<-- zap (onomatopeya del golpe 

rasante) 
<E- sapo 'mirón, fisgador" 
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Sigfrido 
Sílfide 
Soltánovich (apellido) 
Tan credo 
Tancredo 
ternera 

teteras 
tirante (al-) 
Titicaca 
Tongo y 
lOiTeja 
Tranquilino 
trenes 
trinitarios 
Tristán 
triste 
ÚniCO 

unión 
vagoneta 
Valdés (de-) 
Valdi'i" (de-) 
Vanzetti 
vela (otra-) 
,·erdura 
Vi,·aceta 
Virginia 
Vivanco 
Zacarías 
zapallo 

Zapiola 
Zenón 

MARIO FERR.ECCIO PODESTA 

<E- sí 
.,_ sífilis 
<E- soltar 'pagar• 
<E- crédnlo 
<-cretino 
o~o-- ternada 'terno: juego de ropa 

exterior masculina' 
<E- tetas 
o~o-- tiro (al-) 'inmediatamente' 
.,...._caca 
<E- tongo 'trampa' 
.,...._atorrante 
o~o-- tranquilo 
<E- tres 
<E- tres 
.,...._ tri!;te 
o~o-- tres 
<E- uno 
~uno 

<E- ,·ago 
<-balde (de-) 
<---balde (de-) 
~van si~te 'siete de dados' 
.,...._ ve~: (otra -) 
~verdad 

<E- \'IVO 

~virgen 

<E- \'IVO 

.,...._sacar 
<---sapo 'golpe de refilón de la pe­

lota en el juego del pimpón' 
<E- sapo 'mirón, fisgador' 
<E- seno 




